
¿Quién se ha llevado mi queso?. Spencer Johnson, M.D.
La vida es un laberinto de pasadizos, en el que tenemos que buscar nuestro camino
Si tenemos fe, se abre una puerta ante nosotros, quizá no sea la que imaginamos, pero sí será, finalmente, la que demuestre ser buena para nosotros.

Esta historia, se basa en 4 personajes, que nos representa a nosotros mismos (los dos primeros son ratones que les va mejor cuando se enfrentan al cambio, procurando que las cosas sigan siendo simples, los otros dos, tienen complejos cerebros y emociones humanas, y no hacen más que complicarlo todo:

· Fisgón: fisgonea y detecta pronto el cambio

· Escurridizo: se apresura hacia la acción

· Hem: se niega y resiste al cambio, por temor a que conduzca a algo peor

· Haw: aprende a adaptarse a tiempo, en cuanto comprende que el cambio puede conducir a algo mejor.

El libro consta de 3 partes: la primera es una reunión de antiguos compañeros de escuela, la segunda es la narración de ¿Quién se ha llevado mi queso? Y la tercera es un debate. Todo se basa en que tendríamos muchas ventajas si cuando cambian las situaciones, hiciéramos las cosas sencillas que funcionan. Nos resistimos al cambio, porque le tenemos miedo. En vez de ver la posibilidad de perder algo, hay que verlo como la posibilidad de ganar algo.
La narración en sí, cuenta la historia de los cuatro personajes, que recorrían un laberinto buscando el queso que los alimentara. Fisgón y Escurridizo, utilizaban el método sencillo de por tanteo encontrar el queso. Recorrían un pasadizo y, si lo encontraban vacío, se daban media vuelta y recorrían otro. Recordaban los pasadizos donde no había queso y así exploraban zonas nuevas. Hem y Haw tenían capacidad de pensar y aprender, se dejaban dominar por las emociones humanas que le nublaban la forma de ver las cosas. Todos ellos terminaron encontrando el camino hacia lo que buscaban, un depósito de Queso Q. Fisgón y Escurridizo, seguían todos los días la misma ruta. Pero Hem y Haw, se levantaban cada día un poco más tarde, se vestían con más lentitud e iban despacio hasta el queso. Una mañana llegaron al depósito de Queso Q, y descubrieron que no había queso. Fisgón y Escurridizo, no se sorprendieron desde que notaron que la provisión de queso disminuía. Ellos no se entretuvieron mucho en analizar demasiado las cosas y decidieron cambiar y buscar Queso Nuevo. Hem y Haw, no habían prestado atención a los pequeños cambios y no estaban preparados para lo que descubrieron, decían ¿Quién se ha llevado mi queso?, no hay derecho. No querían enfrentarse con esta nueva situación y estuvieron bastante tiempo decidiendo que hacer. Siguieron con sus indecisiones y exclamaciones. Habían hecho planes de futuro basándose en ese Queso. Mientras Hem y Haw seguían tratando de decidir qué hacer, Fisgón y Escurridizo ya hacía tiempo que se habían puesto patas a la obra, y finalmente llegaron a una zona del laberinto: el depósito de Queso N, con una gran reserva. Hem y Haw, mientras todos los días iban al depósito de Queso Q y se volvían llenos de preocupaciones y se limitaban a esperar. Haw comenzó a decir que ya era hora de buscar queso nuevo, pero Hem pensaba que podía no haber queso nuevo o tal vez no lo encontrarían. Haw pensaba que ya había esperado demasiado tiempo y ahora se sentía débil y pensó que más vale tarde que nunca. Se dejaba llevar y confiaba en lo que le esperaba más adelante, aunque no supiera lo que era. Había permanecido prisionero de su propio temor. El hecho de moverse en una nueva dirección lo había liberado. Se le había olvidado lo divertido que era lanzarse a la búsqueda de algo. Siguió pensando en lo que podía ganar en lugar de detenerse a pensar en lo que perdía. Se sentía feliz por el simple hecho de no permitir que el temor dictaminara sus decisiones. Estaba convencido de que encontraría lo que necesitaba, sólo era cuestión de tiempo. Aquello de lo que se tiene miedo nunca es tan malo como lo que uno se imagina. El temor que se acumula en la mente es peor que la situación que existe en realidad. Desde que inició su viaje, había encontrado en los pasadizos queso suficiente para continuar la búsqueda, ahora esperaba con ilusión encontrar más. El simple hecho de mirar hacia delante, ya resultaba estimulante. Antes pensaba más en lo que podía salir mal, que en lo que podía salir bien. El cambio sólo le sorprende a uno si no lo espera ni cuenta con él. Haw ahora sabía que hubiera estado mejor si hubiera afrontado el cambio mucho antes y si hubiera abandonado el depósito de queso Q. Se habría sentido más fuerte y podría haber afrontado mejor el desafío de encontrarlo, y quizás ya lo hubiera encontrado si no hubiera desperdiciado el tiempo negando que ese cambio ya se había producido. Haw se había desprendido del pasado y se estaba adaptando al presente, y encontró el Queso Nuevo. Empezó a cambiar cuando aprendió a reírse de sí mismo y de lo que hacía mal. La única forma de cambiar es riendo de la propia estupidez, pues sólo así te puedes desprender de ella y seguir rápidamente tu camino. Las cosas son simples, y hay que ser flexible y moverte con rapidez. No hay que complicar las cosas. Solo hay que estar atento en detectar los pequeños cambios y prepararse para el gran cambio. Nada puede mejorar mientras no cambie uno mismo. Siempre hay Queso nuevo ahí fuera. Uno se ve recompensado con él en cuanto se dejan atrás los temores y se disfruta con la aventura. La mayoría de los temores son irracionales y te impiden cambiar cuanto más lo necesitas. El cambio es una bendición disfrazada, puesto que te conduce a encontrar un Queso mejor. Incluso había descubierto una mejor parte de sí mismo. Hem tenía que encontrar su propio camino e ir más allá de sus temores y comodidades, nadie lo puede hacer por el ni lo puede convencer. Tiene que descubrir la ventaja de cambiar. Resulta muy fácil volver atrás si te duermes en los laureles. Hem estaba dispuesto a hacer todo lo que pudiera para evitar verse sorprendido por un cambio inesperado, por lo que exploraba zonas nuevas.
En el debate, se pueden extraer las siguientes conclusiones: El cambio es algo que nos ocurre. A veces ni siquiera somos conscientes de que tenemos miedo. Es bueno ser capaz de reírte de ti misma. Algunas personas no cambian nunca y pagan por ello un precio muy alto. Cuando se les quita el queso, se sienten como víctimas y le echan la culpa a los otros. Enferman con mucha mayor frecuencia que aquellas otras personas que dejan atrás el pasado y siguen avanzando. Es mejor iniciar el cambio mientras aún se puede, en lugar de tratar de reaccionar y adaptarse a él una vez que ha ocurrido. Quizá seamos nosotros mismos los que debamos cambiar de sitio nuestro queso. Estaríamos mucho mejor, si nos hubiéramos movido antes en la vida, siguiendo al queso. Prestar atención a lo que suceda alrededor. En el ámbito empresarial, hay que transformar a los Hem en Haw y los que no se adapten hay que despedirlos. Es muy agradable la idea de ver queso nuevo y de imaginarte disfrutando con su sabor. Eso anima mucho. Hay que desprenderse de las malas relaciones, es queso enmohecido. A veces de lo que te tienes que desprender es del comportamiento que provoca nuestra mala relación y pasar a una mejor forma de pensar y actuar. El queso nuevo puede ser una relación nueva con la misma persona. Repetir el mismo comportamiento no hará sino obtener los mismos resultados. A veces en el trabajo, en vez de cambiar de puesto de trabajo, hay que cambiar la forma de hacer el trabajo. Es bueno hablar sobre lo que se percibe como queso viejo y cuál podría ser para nosotros el queso nuevo. Un cambio impuesto despierta oposición, pero cuando conoces la historia del queso, nos ayuda a transformar nuestra forma de considerar el cambio. Lo mejor de todo es darse cuenta de que ahí fuera hay queso nuevo y que simplemente está esperando a que alguien lo encuentre. Hay que tener la imagen de queso nuevo en la mente y viéndote progresando en un nuevo puesto de trabajo, eso te hace sentir mejor y te ayuda a realizar mejores entrevistas laborales y a obtener mejores puestos, en lugar de quejarse por los cambios. Cuando se lleven el queso, busquemos el queso nuevo, eso nos ahorra mucho tiempo y reduce el estrés. La gente quiere que las cosas sigan igual. Hay que husmear los cambios y detectarlos con antelación, ponerte rápidamente manos a la obra, en lugar de demostrar indecisión y quedarte atrás. Una organización sólo puede cambiar cuando hay en ella suficientes personas dispuestas a cambiar. Cuando haces nuevos negocios, hay que sugerir que nosotros somos el queso nuevo, mejores socios que contribuirán a su propio éxito.
Mensajes:

· Tener Queso te hace feliz

· Cuanto más importante es el queso para ti, tanto más deseas conservarlo.

· Si no cambias te puedes extinguir

· ¿Qué harías si no tuvieras miedo?

· Olfatea el queso con frecuencia para saber cuándo comienza a enmohecerse

· El movimiento hacia una nueva dirección te ayuda a encontrar Queso Nuevo

· Cuando dejas atrás tus temores, te sientes libre

· Imaginarme disfrutando de queso nuevo antes incluso de encontrarlo me conduce hacia él.

· Cuanto más rápidamente te olvides del Queso viejo, antes encontrarás el Queso nuevo.

· Es más seguro buscar en el laberinto que permanecer en una situación sin queso

· Las viejas convicciones no te conducen al queso nuevo

· Al comprender que puedes encontrar Queso nuevo y disfrutarlo, cambias el curso que sigues.

· Observar pronto los pequeños cambios te ayuda a adaptarte a los grandes cambios por venir

· El cambio ocurre, el queso no cesa de moverse

· Anticípate al cambio

· Controla el cambio: olfatea el queso con frecuencia para saber cuando se vuelve rancio

· Adáptate al cambio con rapidez: cuando antes te olvides del queso viejo, antes puedes disfrutar del queso nuevo

· Cambia, muévete con el queso

· Disfruta del cambio: saborea la aventura y disfruta del sabor del queso nuevo

· Prepárate para cambiar con rapidez y para disfrutarlo una y otra vez: el queso no cesa de moverse

· Moverse con el queso y disfrutarlo
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